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Resumen 
 
La presente investigación tiene como objetivo evaluar las conductas de base segura que 
se presentan en la relación niñera-niño/a. Todos los niños y niñas de la muestra fueron 
de edad pre-escolar y se evaluó a 12 cuyas edades fluctúan entre 36 y 64 meses (M = 
47.25, DE = 9.03), junto a sus niñeras, con edades entre 18 y 62 años (M= 29.83 ,  DE 
= 13.62) y a sus madres, con edades entre 27 y 45 años (M = 37.92, DE = 6.23). El 
instrumento utilizado para evaluar la calidad del vínculo fue el Attachment Q-Set 3-0 
(Waters, 1995). Se encuentra que, aparentemente, no hay diferencias significativas entre 
la calidad del vínculo en las díadas niñera-niño/a y madre-niño/a. En adición, estas 
tampoco se encuentran correlacionadas. En relación a los objetivos específicos, se 
encontró que la sub-escala de “Interacciones con otros adultos”, es significativamente 
superior en el caso de la díada niñera-niño/a al compararla con la díada madre-niño/a. 
Además, no se encontraron relaciones significativas entre el tiempo que pasa la niñera o 
la madre con el niño/a y las puntuaciones respectivas del AQS, y sub-escalas. Este 
resultado fue el mismo para la variable de la cantidad de niños/as a cargo de la niñera. 
Sí se encontró una diferencia significativa entre niños y niñas, a favor de las niñas, en la 
sub-escala de “Calidez en las interacciones con la niñera”.  
 
Palabras clave: Apego, pre-escolares, cuidadores alternos, niñeras 
 
 
 
 Abstract 
 
The present study aims to evaluate the secure base attachment behaviors that were 
present in nanny-child dyads. All of the children in the present sample were 
preschoolers and 12 of them, aged between 36 and 64 months (M = 47.25, DE = 9.03), 
were evaluated, along with their nannys, aged between 18 and 62 years old (M= 29.83 ,  
DE = 13.62) and their mothers, aged between 27 and 45 years old (M = 37.92, DE = 
6.23).To evaluate the quality of attachment, the Attachment Q-Set 3.0 (Waters, 1995) 
was used. It was found that, apparently, there’s no significant difference between 
quality of attachment in nanny-child dyads and that of mother-child dyads. In addition, 
both of these dyads were not found to significantly correlate between each other. In 
regards to the specific objectives, it was found that the “Interactions with other adults” 
scale was significantly higher in nanny-child dyads when comparing it to mother-child 
dyads. Moreover, no significant correlations were found between the time the nanny or 
mother spends with the child and their respective AQS global score and scales. This 
result was the same for the variable regarding the quantity of children the nanny has in 
charge. Finally, a significant difference, in favor of girls, was found between the gender 
of the child and the “Smooth interactions with nanny scale”.  
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Los seres humanos tienen una predisposición por buscar y desarrollar lazos 
afectivos muy fuertes con personas determinadas. La capacidad para hacerlo radica en 
la existencia de comportamientos pre-programados y distintivos que se desarrollan 
durante los primeros meses de vida. Estos comportamientos funcionan como una 
organización automática que se activará o desactivará de acuerdo a la cercanía o lejanía 
con la figura con quien deseamos vincularnos. A esta predisposición para la 
vinculación, junto al correlato afectivo desarrollado dentro de la interacción, se le 
conoce como apego (Ainsworth, Blehar,Waters y Wall, 1978; Bowlby, 1969, 1988). 
 La función principal que define al apego es que el niño/a pueda mantener 
proximidad a sus figuras de cuidado, asegurando un acceso sencillo a ellas en caso se 
presente alguna situación en que requiera ayuda, esté en peligro o sienta estrés y tensión 
(Bowlby, 1969, 1988; Cassidy y Shaver, 2008; Hazan y Shaver, 1994). Así, el apego 
tendría un componente evolutivo importante: la protección del niño/a por parte de los 
cuidadores principales frente al entorno y posibles predadores (Bowlby, 1969, 1988).  
 Al ser el apego un constructo que no puede ser evaluado u observado 
directamente, se estudia e infiere a partir de ciertas conductas conocidas como 
“conductas de apego” o “conductas de base segura” (Marrone y Diamond, 2001). 
Básicamente, las conductas de apego hacen referencia a cualquier comportamiento que 
la persona realiza para mantener o incrementar el nivel de proximidad que tiene con su 
figura de apego (Bowlby, 1988; Cassidy y Shaver, 2008; Holmes, 1993).  
 Dentro de las conductas que pueden observarse, algunas como el sonreír o 
vocalizar son llamadas conductas “señal”, pues tienen como fin el señalar al cuidador 
que el niño/a tiene deseos de interactuar con él o ella. En adición, otras como el llanto, 
son denominadas “aversivas”, pues generan algún tipo de malestar en el cuidador, 
incentivándolo a aproximarse al niño/a y realizar acciones para que cesen las conductas 
del niño/a. Por último, algunas otras se conocen como “activas” porque es el niño/a 
quien toma la iniciativa de acercamiento hacia su cuidador y no espera que él lo haga 
(Cassidy y Shaver, 2008). 
 Todas estas conductas se organizan en un sistema comportamental (Palacios y 
Santelices, 2006) y estos deben entenderse como un conjunto de respuestas o repertorios 
de conductas cuyo objetivo es satisfacer un tipo específico de necesidad que se 
acompaña de elementos emocionales (Bowlby, 1979; Hazan y Shaver, 1994). 
Específicamente, el sistema de comportamiento de apego engloba todas las conductas 
de apego, teniendo como objetivo buscar un nivel de equilibrio entre la necesidad de 
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proximidad y su satisfacción. Así, se irá activando o desactivando de acuerdo a si la 
proximidad que se tiene con la figura de cuidado se encuentra dentro de los parámetros 
deseados o no (Bowlby, 1969; Hazan y Shaver, 1994).  
Este sistema está a su vez relacionado con otros. Por ejemplo, es necesario para 
que el sistema de exploración funcione de manera adecuada que el de apego se 
encuentre satisfecho. En otras palabras, el niño/a solo se aproximará y explorará el 
mundo cuando tenga la seguridad y confianza de que hay un otro que lo cuida y protege 
(Hazan y Shaver, 1994; Stroufe y Waters, 1977; Turner, 1991). 
 Es importante tener en claro que, mientras que la conducta de apego hace 
referencia a comportamientos que favorecen la proximidad con alguna figura y el 
sistema comportamental refiere a la organización de estos comportamientos en el 
individuo, el vínculo de apego hace referencia al elemento más afectivo y profundo 
(Cassidy y Shaver, 2008). De esta forma los tres son diferentes, pudiendo haber 
elementos conductuales de apego en una relación sin que esta represente un vínculo de 
apego (Marrone y Diamond, 2001). 
Algunos autores han definido criterios que permiten identificar y diferenciar 
estos vínculos de apego. Es así que Ainsworth (1989) habla sobre seis criterios como lo 
son la persistencia, el que sea hacia una persona específica, emocionalmente 
significativa, con deseo de cercanía y cierto estrés producto de la separación. Asimismo, 
añade la búsqueda de seguridad y confort con esta figura. En línea con lo anterior, 
algunos otros autores enfatizan la estabilidad y permanencia de este vínculo, así como 
también la búsqueda de una figura cercana o la protesta ante la separación de esta como 
elementos que definen dicho vínculo (Cassidy y Shaver, 2008; Holmes, 1993). 
. En este punto, resulta importante distinguir que los mismos vínculos de apego 
poseen distintas cualidades y modos de presentarse. Estos serían el apego seguro, 
evitativo y ambivalente, los cuales se diferencian a partir de la sensación de seguridad, 
disponibilidad y cuidado que poseen los niños y niñas en relación a sus figuras de apego 
(Ainsoworth et al., 1978).  
De manera general, los vínculos de apego seguro son característicos de niños y 
niñas que exploran en presencia de su cuidador, muestran ansiedad ante alguien extraño 
y buscan a su figura de apego cuando se presentan amenazas o situaciones angustiantes. 
Entre los tipos de apego inseguro se encuentra el ambivalente que caracteriza a niños/as 
con limitaciones en la exploración y juego, altamente perturbados por la separación real 
o potencial, con gran dificultad por reponerse de las mismas y luego de las cuales no 
Calidad del vínculo de apego entre niños y niñeras                                                                    3                                                                                        
    
basta la presencia del cuidador para calmarlos. Otro de los tipos de vínculo de apego 
inseguro es el evitativo, el cual caracteriza a niños y niñas que responden con menos 
ansiedad ante la separación,  pueden no buscar al cuidador cuando vuelven a verlo tras 
una separación y no preferirlo más que a un extraño (Ainsworth et al., 1978). 
El sistema de apego en los niños y niñas tiene un sistema complementario, 
localizado en sus cuidadores y llamado sistema de cuidado. El uso de este, para los 
cuidadores, es responder con conductas de cuidado ante las señales conductuales que 
envía el sistema de apego de sus niños/as (Hazan y Shaver, 1994). Al hacerlo, y cuidar 
al niño/a, provocan una desactivación en el sistema de apego de sus niños y niñas, pues 
han conseguido tener a otro monitoreándolos y cuidándolos. Con esto, se abre la 
posibilidad de que los niños y niñas activen otros sistemas como el de exploración 
(Bowlby, 1969; Cassidy y Shaver, 2008). 
Aquí, debe entenderse también que los cuidadores tienen distintos sistemas en 
relación al niño/a (alimentación, cuidado físico, etc.) y que la importancia dada a cada 
uno va a variar dependiendo tanto de los valores o culturas en que se encuentran, como 
de sus experiencias individuales. En dicho sentido, una de las dificultades más notorias 
en las relaciones de apego está en que hay figuras de cuidado que poseen otros sistemas 
de mayor importancia antes que el de cuidado (Cassidy y Shaver, 2008).  
En adición a lo anterior, es importante destacar que el modo de respuesta por 
parte de los cuidadores puede no solo favorecer la formación de un vínculo de apego, 
sino también influir por sobre el tipo de apego que se forme. Dentro del modo de 
respuesta por parte del cuidador, se ha encontrado que aquellos cuidadores cuyos 
niños/as poseen un apego seguro tienden a demorar menos tiempo en responder cuando 
estos lloran, los aprehenden en mayor medida luego de una separación, y poseen un 
contacto más afectivo, cuidadoso y sensible en relación a cuidadores de niños/as con 
apego inseguro (Ainsworth et al., 1978).  
Como se ha mencionado, algunos vínculos de apego son de tipo seguro, mientras 
que otros son inseguros. Sin embargo, todos tienen cierta funcionalidad, pues cada uno 
de ellos representa un conjunto de estrategias que cada niño/a desarrolla, de acuerdo a 
su circunstancia, para obtener proximidad con su cuidador. Esto fomenta la 
supervivencia y termina cumpliendo el objetivo evolutivo del apego (Cassidy y Berlin, 
1994). 
 La funcionalidad mencionada no implica la formación de una base segura en la 
relación cuidador-niño/a, pues esta solo se genera con el tipo de apego seguro 
Calidad del vínculo de apego entre niños y niñeras                                                                    4                                                                                        
    
(Ainsworth et al., 1978). Esta base segura tiene que ver con la certeza, desde el niño o 
niña, de que su cuidador estará disponible en situaciones de ansiedad y angustia. Esto le 
brinda un ambiente propicio y seguro desde su percepción para poder explorar el 
entorno y mundo de manera libre. Es un estado de relajación para perseguir proyectos y 
explorar, sabiendo que puede regresar a su cuidador y su “base segura” en situaciones 
de ansiedad (Bowlby, 1988; Cassidy y Shaver, 2008; Holmes, 1993; Turner, 1991).  
 Por otro lado, como se ha mencionado en párrafos anteriores, las conductas de 
apego aparecen en el funcionamiento de los seres humanos desde fases muy tempranas 
en su desarrollo. En un principio, los bebés tienen una sola figura hacia la cual dirigen 
sus conductas de apego, usualmente conocida como la “figura principal” (Bowlby, 
1969, 1988; Holmes, 1993). A medida que van desarrollándose, el ámbito social 
adquiere mayor importancia y relevancia, llegando los niños/as a dirigir, en distintos 
contextos y de manera consistente, conductas de apego hacia diversas figuras de 
cuidado (Ainsworth, 1978; Bowlby, 1969; Howes y Spieker, 2008). Asimismo, se ha 
encontrado que también buscan proximidad y reaseguramiento en ellas (Barnas y 
Cummings, 1994), cumpliendo con los requisitos y formando vínculos de apego con 
estas otras figuras (Ainsworth, 1978; Bowlby, 1969; Howes y Spieker, 2008). A estas 
figuras de apego no principales para los niños y niñas se les conoce como figuras 
alternas de apego o cuidadores alternos (Ainsworth et al., 1978; Bowlby, 1969). 
 Un elemento importante sobre las relaciones de apego con figuras alternas es la 
organización que estas relaciones tienen en la vida y mente del niño o niña. El modelo 
que suele utilizarse para entender esto es el de la monotropía de Bowlby (1969), que 
establece una jerarquización en las figuras de apego y sustenta que no hay una difusión 
del apego entre estas, sino que cada una tiene una valencia distinta (Bowlby, 1969: 
Cassidy y Shaver, 2008). Es decir, diferentes relaciones y figuras de apego podrían ser 
distintas, en cuanto a su calidad, como similares. Asimismo, este modelo también 
establece que los niños y niñas siempre tendrán una figura principal y preferida hacia la 
cual buscan reaseguramiento y confort (Bowlby, 1969; Cassidy y Shaver, 2008). 
La diferenciación de las figuras de apego en estas jerarquías tiene como base las 
reacciones ante la separación con estas figuras. Aquellas al tope de la jerarquía generan 
reacciones más intensas (llantos, gritos, pataletas, etc.) (Cassidy y Shaver, 2008; 
Holmes, 1993). Otros elementos establecidos como determinantes de la jerarquía son el 
tiempo que pasa el cuidador con el niño/a, la calidad de cuidado que este le brinda y la 
persistencia de la relación en el tiempo (Cassidy y Shaver, 2008; Holmes, 1993). 
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 Por su parte, es necesario establecer que el vínculo de apego y la base segura 
tienen cualidades particulares en los niños y niñas de edad preescolar al compararlos 
con niños/as menores. Principalmente por un lenguaje más extenso y mayor 
sofisticación psicológica, sus modos de manifestar y obtener proximidad son más sutiles 
(Holmes, 1993). Así, hay que prestar mayor atención al contenido de sus oraciones, el 
modo de hablar con sus padres, al contacto visual con ellos, a la posición del cuerpo y a 
las expresiones verbales de afecto (Haim, Sutton y Fox, 2000; Holmes, 1993).  
Diversos estudios se han centrado en la observación de las conductas de apego 
en edades preescolares y la consecuente inferencia sobre el vínculo de apego. Entre los 
hallazgos, se ha encontrado que las relaciones de apego seguro entre cuidadores y 
niños/as denotan mayor independencia en la exploración del niño/a, lo cual se traduce 
en un movimiento libre y fluido en el entorno, fácil acceso entre él y su cuidador, 
mayores habilidades sociales, así como mayor capacidad por iniciar conversaciones sin 
demostrar ansiedad, hablar de manera fluida y tener una comunicación clara y abierta 
(Erickson, Stroufe y Egeland, 1985; Farnfield et al., 2000; Main, Kaplan y Cassidy, 
1985; Main y Weston, 1981).  
En adición a lo anterior, también se ha encontrado que niños y niñas de edad 
preescolar con apego seguro pueden expresar emociones con sus cuidadores y tienen un 
discurso en torno a lo emocional y afectivo, incluyendo hablar sobre emociones 
negativas y consecuencias de acciones (Haim, Sutton y Fox, 2000; Laible y Thompson, 
2000; Main, Kaplan y Cassidy, 1985). En este sentido, estos niños y niñas se encuentran 
más abiertos a sentimientos negativos, tienen más habilidad para tolerar la separación, 
dan razones por detrás de sus emociones (Haim, Sutton y Fox, 2000), integran diversas 
fuentes de información al hablar de sí mismos y el resto (Farnfield et al., 2000), y son 
capaces de persistir más en una tarea (Erickson, Sroufe y Egeland, 1985), incluso al 
brindarles retroalimentación sobre un potencial fracaso (Main y Weston, 1981). 
 Toda la gama de investigaciones y hallazgos en relación a los cuidadores 
alternos han permitido también poder  comprobar que los instrumentos para medir el 
apego con figuras no parentales pueden ser los mismos que aquellos utilizados para la 
medición con figuras parentales (Anhert, Pinquart y Lamb, 2006). El hecho de poder 
tener coeficientes idénticos para ambos vínculos de apego permite comparar 
directamente los resultados de estas investigaciones. Si bien estos avances en 
investigación sobre apego en cuidadores alternos ha generado que el estudio de los 
niños y niñas en contextos fuera de casa y cuidadores alternos se haya expandido de 
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manera significativa en los últimos años, aún no se conoce mucho sobre el tema 
(Anhert, Pinquart y Lamb, 2006; Howes y Spieker, 2008). 
Todos los estudios reportados sobre el tema se han llevado a cabo con 
cuidadores profesionales en guarderías diurnas. Dentro de los resultados más 
importantes, se ha encontrado que existe la misma probabilidad de que los niños 
desarrollen apego seguro con sus cuidadores no parentales que con sus padres (Goosens 
y van Ijzendoorn, 1990; Howes, 2006). Asimismo, estos cuidadores alternos pueden 
llegar a ser tan o más sensibles que los propios padres en situaciones de uno a uno 
(Goossens y van Ijzendoorn, 1990). No obstante, esta sensibilidad parece disminuir en 
función inversa a la cantidad de niños a cargo de los cuidadores alternos (Anhert y 
Lamb, 2006; Anhert, Piquart y Lamb, 2006; Sagi, Koren-Karie, Gini, Ziv y Joels, 
2002). Por su parte, algunos otros estudios convergen en la idea de una mayor 
probabilidad de la formación de un vínculo de apego seguro entre padres e hijos cuando 
se les compara con cuidadores alternos (Anhert y Lamb, 2000; Anhert, Lamb y 
Seltenheim, 2000; Anhert, Piquart y Lamb, 2006). 
En adición a lo anterior, existe poco consenso sobre el periodo de posible 
formación de estos vínculos alternos de apego. Mientras que algunos estudios 
establecen que podrían producirse hasta el primer año de vida (NICHD, 1997), otros 
autores argumentan que más importante que el momento de inicio de la relación es la 
duración y estabilidad de la misma (Bowlby, 1988; Holmes, 1993; Goossens y van 
Ijzendoorn, 1990), así como el tiempo que pasa la figura con el niño/a (Barnas y 
Cummings, 1994; Elicker et. al., 1999; Goossens y van Ijzendoorn, 1990; Raikes, 
1992). De aquí se desprende que la formación de un vínculo de apego con figuras 
alternas comparte elementos con la formación de vínculos de apego con padres como la 
sensibilidad y respuesta del cuidador, estabilidad y consistencia en la relación y el 
tiempo dedicado al cuidado del niño/a (Barnas y Cumming, 1994; Cox et. al., 1992). 
Más aún, los hallazgos también han permitido entender que los hermanos y 
cuidadores de día pueden surgir como figuras de apego (Anhert, Piquert y Lamb, 2006). 
Asimismo, el número de vínculos de apego posibles que el niño pueda formar parece 
estar limitado a 3 ó 4 como máximo (Grossman y Grossman, 1991). Además, también 
se ha encontrado que la existencia de un vínculo de apego con un cuidador alterno no 
afecta negativamente la relación con los padres, pues, contrario  a lo que se podría creer, 
el tiempo que el niño o niña pasa con su cuidador alterno y la edad en la cual empieza la 
relación con tal no parece poseer una asociación con la calidad de la relación que el 
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niño/a pueda formar con su madre (NICHD, 1997). Este resultado contempla y sostiene 
la posibilidad de que existe cierto grado de independencia entre los distintos vínculos de 
apego que los niños y niñas poseen con diferentes figuras de cuidado (NICHD, 1997). 
Por último, también se ha encontrado que las niñas parecen tener una mayor 
probabilidad que los niños de formar relaciones seguras con sus cuidadores alternos. 
Esto puede deberse a que la mayoría de estos son mujeres y podría generar conductas de 
cuidado basadas en el género, con mayor adecuación y comprensión hacia las 
necesidades de la niña; por ejemplo, teniendo las niñeras mayor noción de cuándo es 
que la niña desea que se le cargue, hable o abrace (Leaper, 2002). Lo anterior podría 
permitir una interacción en que el deseo de proximidad y cuidado de las niñas se vea 
satisfecho en mayor medida que el de los niños. Con ello, les generaría una mayor 
sensación de seguridad y confianza en su cuidador y, por ende, una mayor calidad en el 
vínculo de apego. Asimismo, pareciera que a mayor nivel socioeconómico, habría 
mayor posibilidad de formar vínculos de apego con el cuidador alterno (Elicker, Noppe, 
Noppe y Fortner-Wood, 1997). Aquí, algunos autores argumentan que el pertenecer a 
una misma clase socio-económica genera, desde el cuidador, una mejor comprensión de 
las necesidades y deseos del niño, generando así conductas de cuidado que satisfacen en 
mayor medida su sistema de apego (Goossens y Van Ijzendoorn, 1990).  
De toda la información recopilada en diferentes investigaciones sobre el apego 
con cuidadores alternos, aún no se posee mucha claridad en torno a la dependencia o no 
de los vínculos que los niños/as forman con ellos y aquel que forman con sus padres. 
Así, algunos estudios remiten una independencia en el tipo de apego que los niños/as 
tienen con sus padres y cuidadores alternos (Belsky y Rovine, 1987; Bowlby, 1988; 
Elicker et al., 1997; Howes, Rodning, Galluzo y Myers, 1988; Main y Weston, 1981; 
Sagi et. al., 1995; van Ijzendoorn, 1990). Los resultados de estas investigaciones fueron 
los mismos tanto en investigaciones que se basaron  en el método de la situación extraña 
para medir el apego (Belsky y Rovine, 1987; Main y Weston, 1981; van Ijzendoorn, 
1990), como otros que utilizaron el AQS (Elicker et. al., 1997; Howes, et. al., 1988). 
En base a los resultados presentados, la mayoría de estudios plantean que la 
seguridad del apego es específica de cada díada. Así, argumentan que depende de la 
calidad de la relación que se tenga con el cuidador, así como también del hecho de que 
esta relación se produzca de una manera continua y frecuente a través del tiempo, 
independientemente de si el cuidador es un pariente o no (Bowlby, 1988; Elicker et. al., 
1999; van Ijzendoorn, 1990). Lo anterior podría ayudar a sustentar la postura de Bowlby 
Calidad del vínculo de apego entre niños y niñeras                                                                    8                                                                                        
    
(1969) en relación a la organización de las relaciones de apego en los niños/as a través 
de una monotropía, pues cada relación tendría un valor independiente y distinto que 
depende de la calidad del vínculo con cada cuidador. Esto en contraposición a la idea de 
que los niños y niñas poseen un tipo de apego de manera general y que tendría el efecto 
de que todas las relaciones con sus diferentes figuras de apego sean similares en el 
grado de seguridad y tipo de apego (Belsky y Rovine, 1987; Bowlby, 1988; Elicker et. 
al., 1999; Main y Weston, 1981; Sroufe, 1985).  
Los resultados mencionados incluyen estudios e investigaciones que no 
encuentran asociaciones en el apego entre díadas madre-hijo/a, padre-hijo/a o cuidador 
alterno-niño/a (Howes et. al., 1988; Goosens y van Ijzendoorn, 1990; Sagi et al., 1995). 
Debido a los hallazgos encontrados, y la posible independencia entre vínculos de apego, 
los autores plantean que todo niño o niña podría tener una relación de apego seguro con 
un cuidador alterno a pesar que su entorno familiar sea de tipo inseguro (Goosens y van 
Ijzendoorn, 1990; Elicker et al., 1997; Howes et. al., 1988). 
A pesar de lo anterior, otras investigaciones han demostrado que la clasificación 
de apego  posee altos niveles de concordancia entre las díadas niño/a-madre y niño/a-
padre, evidenciando una interrelación entre los vínculos de apego con ellos 
(Easterbrooks, 1989; Fonagy, 1996; Fox, Kimmerly y Shafer, 1991).  Este conjunto de 
resultados muestran que el tipo de inseguridad observada entre las díadas de padres 
mencionadas es el mismo y que hay una escasa probabilidad de ser seguro con uno e 
inseguro con el otro (Fox, Kimmerly y Shafer, 1991; Fonagy, 1996).  Así, a diferencia 
de los estudios presentados previamente, estas investigaciones argumentan que el apego 
que cada niño/a tiene con su padre se ve altamente influenciado por el que tenga con su 
madre, a pesar que los padres no compartan similitudes en sus representaciones de 
apego (Fox, Kimberly y Shafer, 1991; Steele, Steele, Fonagy, 1996).  
En relación a lo anterior, explican que la concordancia puede deberse a una 
prominencia de la figura materna en la vida del niño o niña, especialmente por el rol  de 
cuidadora principal que la cultura le ha asignado a la figura femenina (Steele, Steele y 
Fonagy, 1996; Fox, Kimmerly y Shafer, 1991). En este sentido, se plantea que la 
interrelación de apego entre figuras paternas tendría que ver con qué tantas labores de 
cuidado realiza cada una de ellas. Si la madre es quien realiza la mayoría, influirá en 
mayor medida en la relación de apego padre-niño/a, ocurriendo lo mismo si fuese el 
padre quien realizase la mayoría de conductas de cuidado  (Fox, Kimmerly y Shafer, 
1991; Howes y Spieker, 2008). 
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Finalmente, la importancia del vínculo de apego se extiende a diversas áreas en 
la vida del niño o niña. Así, se ha encontrado que la calidad del vínculo de apego 
termina siendo determinante en el desarrollo socio-emocional de niños y niñas (Bowlby, 
1988; Kaplan y Cassidy, 1985). Asimismo, un elemento común a todas las 
investigaciones tiene que ver con hallazgos en torno a mayores niveles de competencia 
en los niños y niñas cuando poseen vínculos de apego seguro con ambos padres y 
cuidadores alternos en comparación con casos en que esto ocurre solo con uno o con 
ninguno de los cuidadores (Main y Weston, 1981; Easterbrooks y Goldberg, 1984; 
Howes et. al., 1988). 
 La mayoría de estudios e investigaciones presentadas hasta el momento han 
evaluado cuidadores alternos que no son familiares y que se dedican exclusivamente al 
cuidado grupal de niños y niñas, sea en instituciones u hogares y pasando un promedio 
de 20 horas a la semana con ellos (Anhert, Pinquart y Lamb, 2006; Barnas y Cummings, 
1994; Elicker, Fortner-Wood y Nooppe, 1999; Goossens y Van Ijzendoorn, 1990; 
Howes y Spieker, 2008; NICHD, 1997). Sin embargo, nuestro contexto es particular 
debido a la presencia de las niñeras.  Ellas son cuidadoras alternas que se encargan del 
cuidado exclusivo de uno o dos niños/as dentro del hogar de la familia y por horarios 
prolongados, pudiendo incluso vivir diariamente dentro del hogar familiar. 
 De manera específica, resulta complicada la estimación del número de niñeras en 
la población. Esto se debe a que, en los censos, se suele preguntar por empleadas 
domésticas y no por niñeras (CPI, 2012), así como también que esta actividad laboral 
suele darse por horas y de manera informal.  
 En base a lo anterior, se han realizado proyecciones utilizando parámetros y 
criterios de distintos autores. Así,  el 74% de niños y niñas de niveles socioeconómicos 
A, B y C en Lima Metropolitana se encuentran en hogares en que ambos padres 
trabajan, lo cual equivale a 452 mil niños y niñas (CPI, 2016). Más de la mitad de 
familias en que ambos padres trabajan contratan servicios de niñera (Facundo, 2009). 
Por ello, al menos la mitad de los niños/as que tienen ambos padres ambos trabajando 
estarían bajo los cuidados de una niñera. Esto representaría un mínimo de 226 mil niños 
y niñas que, a su vez, en la edad pre-escolar, equivale a un 24% de todos los niños/as 
entre 0-5 años de Lima Metropolitana (CPI, 2016; Iglesias, López y Villafuerte, 2014). 
 Las características de la relación entre las niñeras y los niños/as son de alta 
personalización, teniendo pocos niños o niñas a su cargo, pasando muchas horas con 
ellos y quedándose en el trabajo por tiempos más prolongados que otros cuidadores en 
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otros contextos. Estas son las mismas que se han establecido como básicas para la 
formación del vínculo de apego (Ainsworth, 1989; Cassidy y Shaver, 2008), por lo que 
se podría presumir una alta probabilidad de que se forme un vínculo de este tipo entre 
niñeras y niños/as. Lo que es más, de acuerdo a la cantidad de labores de cuidado que 
realice, podría tener una influencia similar o superior a la de la madre con su hijo 
(Howes y Spieker, 2008). 
 Lo anterior es de suma importancia al considerar lo determinantes que son los 
vínculos de apego en el desarrollo socioemocional de los niños y niñas, así como 
también en sus competencias adultas (Bowlby, 1988; Main, Kaplan y Cassidy, 1985). 
Por ello, parece importante analizar cómo se aplica la teoría del apego al contexto 
peruano de cuidadores alternos o niñeras. Esto permitirá acercarse a la población con un 
conocimiento más exhaustivo y completo de su dinámica interna. En adición, el 
presente proyecto también permitirá poder aportar a la discusión en torno a si los 
vínculos de apego del niño/a son independientes o dependientes entre sí. En base a esto, 
teorizar e hipotetizar sobre las razones o no por detrás de las concordancias. 
 Hasta este punto, se ha articulado la importancia que poseen los vínculos de 
apego en el desarrollo y funcionamiento de los niños y niñas, así como también se ha 
puesto en evidencia la escasez de investigaciones con un cuidador tan prominente en 
este contexto como lo son las niñeras. Esto lleva a plantear el siguiente estudio, cuyo 
propósito es evaluar las conductas de base segura en los vínculos de un grupo de niñeras 
y niños/as de edad preescolar bajo su cuidado. Para esto, se analizarán diferencias entre 
la calidad de los vínculos entre las díadas niñera-niño/a y madre-niño/a, así como 
también si hay alguna relación en esta calidad entre ambas díadas. Adicionalmente, se 
examinará cómo es que el vínculo formado entre niños y niñas con sus niñeras se ve 
influenciado por variables utilizadas en otros contextos en estudios sobre vínculos con 
cuidadores parentales o alternos. Para esto, se considerará el sexo del preescolar, el 
tiempo que pasa la niñera con este y la cantidad de niños/as a su cargo. 
Para alcanzar el propósito de la investigación, se evaluará, de manera separada, 
la calidad del vínculo de la díada madre-niño/a y niñera-niño/a. Esto se realizará 
mediante la observación de la interacción libre durante una hora en el domicilio del niño 
o niña. Luego, se procederá a evaluar la diferencia y posible relación entre ambas. 
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Método 
 
Participantes 
 La muestra estuvo conformada por 12 tríadas niño/a-niñera-madre. Las 
mediciones de la seguridad del apego se realizaron en diadas niño/a-niñera y niño/a-
madre. El rango de edad de los niños y niñas osciló entre 36 y 64 meses (M = 47.25, DE 
= 9.03). De esta muestra, 6 fueron hombres y 6 mujeres. Asimismo, 3 de ellos/as son el 
hijo/a mayor de la familia, 7 son el segundo hijo/a y 2 el tercero/a o más. En adición a la 
asistencia al nido, 2 de ellos/as asisten a una guardería, mientras que 10 no. Finalmente, 
ninguno de los niños o niñas presenta diagnóstico de algún trastorno del desarrollo. 
En cuanto a las niñeras, sus edades fluctúan  entre los 18 y 62 años (M = 29.83, 
DE = 13.62) y la mayoría (10) tiene un grado de instrucción de secundaria completa, 
mientras que 2 poseen primaria completa. De acuerdo a la clasificación del APEIM 
(2010), 4 (33.3%) de ellas calificaron dentro del nivel socioeconómico C1, 4 (33.3%) 
dentro del C2, 3 (25%) dentro del C3 y 1 (8.33%) niñera dentro del nivel 
socioeconómico D. En relación a los meses dedicados al cuidado de niños/as, estos 
oscilan entre 6 y 96 (M = 34.58, DE = 27.60), mientras que las horas de cuidado, al día, 
que dedican a los niños y niñas se encuentran en el rango de 4 y 10 (M = 6.33 , DE = 
2.02). Por otra parte, 2 niñeras mencionan tener tres niños/as a su cargo, mientras 7 de 
ellas poseen dos y 3 poseen solamente un niño/a su cargo.  
En lo que concierne a las madres, su rango de edad fluctuó entre 27 y 45 años 
(M = 37.92, DE = 6.23). En relación a su grado de instrucción, 1 posee secundaria 
completa, mientras que 4 tienen un grado de estudios superiores técnicos y 7 poseen 
título universitario. De acuerdo a los parámetros de APEIM (2010), 4 (33.3%) de las 
madres participantes se encuentran en el nivel socioeconómico A1, mientras que 3 
(25%) pertenecen al A2, 4 (33.3%)  al B1 y 1 (8.33%) al B2. Finalmente, 5 (41.67%) 
mamás poseen 3 o más hijos, 4 (33.3%) poseen dos y 3 (25%) poseen solamente uno.  
 El contacto con la muestra se dio a través de invitaciones escritas dejadas en 
distintos institutos de educación pre-escolar de la ciudad de Lima. En ellas se explicaba 
el objetivo del estudio y requisitos para la participación, enfatizando el carácter 
voluntario de la misma. Las madres que aceptaban participar en el estudio dejaron 
anotados sus números y correos electrónicos en las cartas, devolviéndolas al instituto. 
 Una vez que se recibía la información de las madres que deseaban participar en 
la investigación, se pasó a coordinar con ellas horas y fechas disponibles para 
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explicarles el estudio. En sus hogares, se les brindó el consentimiento informado 
(Apéndice A) tanto a ellas como a sus niñeras, por separado, enfatizando nuevamente 
que la participación era totalmente voluntaria y recomendando a las madres no 
coaccionar a las niñeras si estas no deseaban participar. Al mismo tiempo, se les explicó 
el procedimiento de la investigación y se resolvieron las dudas que tuvieran. 
Finalmente, se les brindó la ficha de datos sociodemográficos (Apéndice B), con el fin 
de obtener la información deseada. Aquí, es importante mencionar que el estudio 
requirió, como criterio de inclusión, un mínimo de 6 meses en que la niñera haya estado 
trabajando en el cuidado del niño/a, así como también que sea el único lugar en que 
laboraba durante el día.  
 
Medición 
 La calidad del vínculo, o seguridad de apego, fue evaluada mediante el 
Attachment Q-sort diseñado por Waters (1995), lingüísticamente adaptado por Nóblega 
al Perú (2012). El instrumento permite una evaluación observacional con 90 ítems 
organizados como impresiones en cartas. Estos ítems son descriptores de las conductas 
de infantes observados en interacción con sus cuidadores en contextos naturales como 
su hogar. Las conductas en cuestión oscilan entre ser poco características de un vínculo 
de apego de base segura, como también muy características del mismo (van Ijzendoorn, 
Vereijken, Bakermans-Kranenburg y Riksen-Walraven, 2004; Waters, 1995).  
El AQS se completa luego de una observación de interacción libre en un 
contexto natural de la díada cuidador-niño/a (Pederson, Moran y Bento, 1999). La 
evaluación de las conductas observadas a través del instrumento se realiza en tres fases. 
El primer paso consiste en ordenar las conductas en diferentes pilas, para lo cual se 
dividen los 90 ítems en tres categorías: característico, ni característico ni no 
característico y no característico de la interacción de la díada. La segunda fase consiste 
en dividir cada una de estas tres pilas en tres más. Así, conductas características de la 
interacción de la díada tienen una colocación mayor (grupos 7-9) y las menos 
características una menor (grupos 1-3). Todos aquellos ítems que no son ni 
característicos ni no característicos, así como todos los que no pudieron ser observados, 
se colocan en el medio de los grupos mencionados (grupos 4-6). Después de esto, se 
pasa a organizar los ítems de manera que queden 10 en cada una de las nueve pilas 
(Pederson, Moran y Bento, 1999; Waters, 1995). 
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Para obtener el coeficiente de la seguridad de apego o calidad del vínculo, el 
ordenamiento obtenido se compara con un ordenamiento criterio que describe la 
conducta de un niño/a con un vínculo de apego seguro ideal. Esto se realiza mediante 
una correlación. El resultado de la misma arroja un puntaje, que va desde -1 hasta +1, la 
cual refleja la congruencia entre la seguridad del apego de la díada observada y el 
vínculo de apego seguro ideal (van Ijzendoorn et. al., 2004; Waters, 1995).  
La correlación general que brinda el instrumento sobre la seguridad del apego 
del niño/a un primer nivel de resultados. En adición, un segundo nivel describe cuatro 
subescalas que incluyen información sobre distintas áreas de la conducta del niño/a. 
Estas subescalas fueron descritas, inicialmente, por Posada, Waters, Crowell y Lay 
(1995) y son la siguientes: (1) Calidez de las interacciones con la madre (17 ítems α= . 
91) que tiene que ver con el tono emocional del niño/a cuando interactúa con la madre, 
así como su rápida respuesta y disposición a interactuar con ella, (2) Placer en el 
contacto físico con la madre (7 ítems α= .80) refiriendo al goce del contacto con la 
madre y el sentirse confortado con el mismo, (3) Interacción con otros adultos (13 ítems 
α= .81) que contiene ítems que reflejan la disposición por interactuar, compartir y 
disfrutar las interacciones con adultos visitantes, tanto por su propia iniciativa como por 
apoyo de la madre y (4) Búsqueda de proximidad a la madre (13 ítems α= .77) que 
evalúa la atención que el niño/a mantiene sobre la ubicación de su madre, así como 
también su estado emocional cuando ella regresa.  
En cuanto a la validez del AQS, el estudio meta-analítico de van Ijzendoorn et 
al. (2004) encontró una validez convergente moderada con el procedimiento de la 
Situación Extraña (r = .31; p<0.001), así como también con las categorizaciones de 
apego desorganizado dentro de esta (r = .35; p<0.001). De manera específica, la validez 
convergente se debilita un tanto con niños y niñas mayores a 30 meses de edad (r = .26; 
p<0.01), aunque sigue siendo moderada. También se halló evidencia de validez 
discriminante adecuada con el constructo de temperamento, basada en una asociación 
baja (r = .16; p<0.001). Asimismo, se aprecia una validez predictiva moderada con el 
constructo de sensibilidad materna (r = .39; p<0.001), así como también con el 
desarrollo socioemocional de niños/as (r = .22; p<0.001) (van Ijzendoorn et al., 2004). 
En lo que concierne al meta-análisis de investigaciones que hayan tratado sobre 
díadas niño/a-cuidador alterno, se ha podido encontrar también una validez convergente 
moderada con la Situación Extraña (r = .23). Más aún, cuando se buscó evaluar la 
validez predictiva, se encontró una correlación significativa con el desarrollo socio-
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emocional (r = .19). A pesar de lo mencionado, los resultados en relación a cuidadores 
alternos deben tomarse con cautela, ya que son muy pocos los estudios que existen al 
respecto (van Ijzendoorn et al., 2004). 
El instrumento ha sido también utilizado y validado en contextos 
latinoamericanos como el estudio de Posada et al. (1999) y Posada, Carbonell, Alzate y 
Plaza (2004). En el contexto nacional, Pedraglio (2002) analizó, racional y lógicamente, 
la pertinencia de los ítems de la prueba en su versión española y halló que todos estos 
eran pertinentes, claros y necesarios. En adición, Buitrón (2008) realizó un análisis 
sobre la validez de contenido y encontró que los ítems debían mantenerse sin variación 
alguna. 
En lo que respecta a la confiabilidad del instrumento, van Ijzendoorn et al. 
(2004) reportaron valores moderados en la confiabilidad test-retest (r = .28) cuando se 
trataba de díadas niño/a-madre. En el contexto latinoamericano, la confiabilidad inter-
evaluador  oscila entre .82 y .84 en díadas niño/a-madre (Posada et al., 1999; Posada et. 
al., 2004). En el Perú, el coeficiente de confiabilidad mencionado se ubica entre .50 y 
.98 para casos e investigaciones de díada niño/a-madre (Buitrón, 2008; Dávila, 2012; 
Nóblega, 2013; Pedraglio,2002), mientras que para díadas niño/a-padre es de .81 
(Ugarte, 2014). En esta investigación, la confiabilidad inter-evaluador osciló entre .64 
y.72 para las díadas madre-niño/a y entre .61 y .68 para las díadas niñera-niño/a.  
En el presente estudio, también se obtuvieron coeficientes de confiabilidad 
adecuados para las subescalas. De este modo, para la escala de Calidez en las 
interacciones con la madre se obtiene una confiabilidad por consistencia de α=.87 para 
las díadas madre-niño/a y α=.60 para las díadas niñera-niño/a, la escala de Placer en el 
contacto físico con la madre tuvo un α=.80 para las díadas madre-niño/a y de α=.77 
para las díadas niñera-niño/a. Por su parte, la escala de Interacciones con otros adultos 
tuvo un coeficiente de α=.56 para las díadas madre-niño/a y α=.68 para las díadas 
niñera-niño/a, mientras que la escala de Búsqueda de proximidad con la madre obtuvo 
un α=.78 para las díadas madre-niño/a y α=.84 para las díadas niñera-niño/a. 
 
Procedimiento 
El estudio analiza la calidad del vínculo de apego, o seguridad de apego, del 
niño o niña en relación a su madre y su niñera en un único periodo de tiempo. En base a 
ello, se diseñó de tal manera que con dos visitas a los hogares de los niños y niñas se 
completasen las observaciones, de 60 minutos aproximadamente, del AQS. Todas las 
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observaciones de la díada se llevaron a cabo en un ambiente natural y fueron filmadas 
para la posterior evaluación inter-jueces. 
 Lo anterior fue aplicado en casos en que tanto las madres como las niñeras 
aceptaban participar en la investigación. Para los casos que no cumplieron con los 
requisitos como para aquellos en que la niñera no deseaba participar, se le informaba a 
la madre que no cumplían con los requisitos del estudio y se descartaba cualquier dato 
obtenido. En total, fueron 14 las madres y niñeras contactadas, de las cuales una niñera 
no cumplía con los requisitos y otra no deseó participar de la investigación. 
 
Análisis de datos 
Para responder al propósito de la investigación, se calculó la confiabilidad del 
instrumento, obteniendo resultados adecuados. Así, una vez obtenidas las puntuaciones 
del AQS tanto para las madres como para las niñeras, se evaluó la distribución de los 
datos y se encontró una distribución normal para escala general del AQS en ambas 
díadas, tanto de la niñera-niño/a (SW(12) = 0.87, p = 0.06) como de la madre-niño/a 
(SW(12) = 0.92, p = 0.29). En lo que respecta a las subescalas de la prueba, en el caso 
de las díadas niñera-niño/a, se obtuvo que la escala “Calidez en las interacciones con la 
niñera” es la única que posee una distribución normal (SW(12) = 0.87, p = 0.10), 
mientras que las escalas “Placer en el contacto físico con la niñera” (SW(12) = 0.67, p = 
0.00)  e “Interacciones con otros adultos” (SW(12) = 0.82, p = 0.02) carecen de la 
misma. En el caso de la escala de “Búsqueda de proximidad con la niñera”, si bien la 
prueba de Shapiro-Wilks indicaba una distribución normal (SW(12) = 0.90, p = 0.14), el 
gráfico de cajas y bigotes demostraba lo contrario (Apéndice C). Por este motivo, se 
consideró que no poseía realmente una distribución normal. Para el caso de las díadas 
madre-hijo/a, se obtuvo que las escalas “Placer en el contacto físico con la madre” 
(SW(12) = 0.89, p = 0.10) e “Interacciones con otros adultos” (SW(12) = 0.94, p = 
0.41) poseen una distribución normal, mientras que las escalas “Calidez en las 
interacciones con la madre” (SW(12) = 0.62, p = 0.00)  y “Búsqueda de proximidad con 
la madre" (SW(12) = 0.79, p = 0.00) carecen de la misma.  
Luego de esto, para el análisis del objetivo general del estudio y en base a los 
resultados anteriores, se procedió a correlacionar con el coeficiente Pearson los puntajes 
de ambas puntuaciones generales del AQS, la escala de “Calidez en las interacciones 
con la niñera” en la díada niñera-niño/a, y la escala de “Placer en el contacto físico con 
la madre” e “Interacciones con otros adultos” de la díada madre-niño/a. Para el caso del 
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resto de variables, en cualquier correlación, se utilizó el coeficiente de Spearman. 
Además, se compararon las medias/medianas entre las puntuaciones de seguridad global 
y subescalas del apego del niño o niña con su madre y con su niñera. Esto se realizó 
utilizando el estadístico de T-Student para los puntajes de ambas puntuaciones generales 
del AQS, mientras que todas las escalas fueron comparadas de acuerdo a sus medianas y 
utilizando el estadístico de Wilcoxon. 
En adición, para dar respuesta a los objetivos específicos planteados, se evaluó 
la naturaleza de la distribución del tiempo que pasa la niñera con el niño/a, el número de 
niños/as a su cargo y el tiempo que pasa la madre con su hijo/a. Aquí, se encontró que 
las variables del “Tiempo que pasa la niñera con el niño/a” (SW(12) = 0.91, p = 0.19) y 
“Tiempo que pasa la madre con su hijo/a” (SW(12) = 0.93, p = 0.41) poseen una 
distribución normal, mientras que la variable del “Número de niños/as a cargo de la 
niñera” no (SW(12) = 0.81, p = 0.01). Por lo que se realizó una correlación de Pearson 
para las variables “Tiempo que pasa la niñera con el niño/a” y “Tiempo que pasa la 
madre con su hijo/a” con las variables de la puntuación general del AQS en la díada 
niñera-niño/a y la sub-escala de “Calidez en las interacciones con la niñera”. De ese 
modo, se utilizó el coeficiente de Spearman con el resto.  
Adicionalmente, se evaluó la normalidad del puntaje global del vínculo con la 
niñera y las subescalas según el sexo del niño o niña. Para el caso del sexo hombre, se 
encontró que las variables de la puntuación general del AQS (SW(12) = 0.95, p = 0.75) 
y las subescalas de “Calidez en las interacciones con la niñera” (SW(12) = 0.97, p = 
0.86), “Búsqueda de proximidad con la niñera “ (SW(12) = 0.90, p = 0.36) e 
“Interacciones con otros adultos” (SW(12) = 0.91, p = 0.41) poseen una distribución 
normal, mientras que la variable de “Placer en el contacto físico con la niñera” no 
(SW(12) = 0.67, p = 0.00). Para el caso del sexo mujer, la variable de “Búsqueda de 
proximidad con la niñera” posee una distribución normal (SW(12) = 0.90, p = 0.34), 
mientras que la puntuación general del AQS (SW(12) = 0.70, p = 0.01) y las sub-escalas 
de “Calidez en las interacciones con la niñera” (SW(12) = 0.71, p = 0.01), “Placer en el 
contacto físico con la niñera “ (SW(12) = 0.65, p = 0.00) e “Interacciones con otros 
adultos” (SW(12) = 0.74, p = 0.02) no poseen una distribución de ese tipo.  En base a 
esto, se realizaron comparaciones de medias con T-Student para la variable de 
“Búsqueda de proximidad con la niñera”, mientras que la comparación de medianas con 
U de Mann Whitney se utilizó para el resto de variables.  
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Resultados 
 
A continuación, se presentan los resultados obtenidos en la presente 
investigación en función de los objetivos planteados. En primer lugar, con el fin de 
evaluar las conductas de base segura en la relación niñera-niño/a, se describen las 
diferencias que posee al compararla con díadas madre-niño/a. Con el mismo fin, se 
continúa describiendo el resultado de la correlación entre ambas díadas. 
En adición, se procede a describir los resultados obtenidos en torno a los 
objetivos específicos. En primer lugar, se exponen los resultados sobre la relación entre 
el AQS, y sus subescalas, y el tiempo que le dedica la niñera al niño/a. A continuación, 
se hará lo mismo con la variable sociodemográfica de la cantidad de niños/as que tiene 
la niñera a su cargo. Finalmente, se describen las diferencias encontradas entre la 
calidad del vínculo de las díadas niñera-niño/a y el sexo del niño/a. 
 Con el fin de responder al propósito de la investigación, como demuestra la 
Tabla 1, no se encontraron diferencias significativas en la seguridad de apego entre las 
díadas niñera-niño/a y madre-niño/a. Entre las subescalas, se encontró una diferencia 
significativa a favor de la díada niñera-niño/a en el caso de la subescala “Interacciones 
con otros adultos”. 
 
  
 
Sobre las conductas específicas de seguridad de apego de los niños y niñas en la 
relación con sus niñeras, se señalan las 4 que obtuvieron mayores diferencias al 
compararlas con las díadas niño/a-madre (Tabla 2). De este modo, se puede apreciar que 
Tabla 1 
         Diferencias en las puntuaciones del AQS y subescalas entre la díadas madre-niño/a y niñera-niño/a 
 
Madre-niño/a 
 
Niñera-niño/a 
    
 
(n=12) 
 
(n=12) 
     M/Me DE  M/Me DE t(11)/W p d/r 1-β 
Bsegura 0.33 0.21   0.27 0.16 0.72 .49 - 0.27 
CIM 7.21
a
 - 
 
6.71
a
 - -1.07
b
 .32 - 0.43 
BPM 5.62
a
 - 
 
5.39
a
 - -0.82
b
 .61 - 0.30 
PCM 4.57
a
 - 
 
4.43
a
 - -0.55
b
 .44 - 0.19 
IOA 5.73
a
 -   6.69
a
 - -2.04
b
 .02 0.42
c
 - 
Nota: CIM=Calidez en las interacciones con la niñera/madre; BPM=Búsqueda de proximidad con la niñera/madre; 
PCM=Placer en el contacto físico con la niñera/madre; IOA=Interacciones con otros adultos  
 
aSe presentaron las medianas para las variables que no presentaron una distribución normal 
  
bSe utilizó la prueba de Wilcoxon para las escalas que no presentaron normalidad 
   
cSe utilizó la r de Rosenthal par medir la fuerza de la diferencia cuando se trataba de medianas 
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una de estas tiene que ver con un mayor deseo de atención del niño/a cuando está en 
presencia de su mamá al compararlo con los momentos en que se encuentra en la díada 
con su niñera  (ítem 31). Por otra parte, algunas otras se agrupan en torno a la idea de 
que los niños y niñas muestran mayor actividad, parecen tender a acostumbrarse más 
fácilmente a desconocidos, así como también desean que estos les presten más atención 
(66, 68 y 72) mientras están con sus niñeras y al compararlos cuando están en presencia 
de su madre. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La Tabla 3 muestra que no se obtuvo una correlación significativa entre las 
puntuaciones generales de ambas díadas en la presente investigación. Por otra parte, 
permite apreciar la existencia de una correlación significativa, inversa y grande entre la 
subescala de “Placer en el contacto físico” del niño/a con su niñera y la puntuación 
general del AQS de la díada madre-niño/a. 
 
 
 
 
 
 
Tabla 2 
       Conductas de apego de la díada niñera-niño/a  que más difieren de la díada madre-
niño/a 
 
  Díada madre-
niño/a (n=12) 
  Diáda niñera-
niño/a (n=12)   
       M DE  M DE t(11) d 
31 
El niño quiere ser el centro de 
atención de la mamá. si la 
mamá está ocupada o está 
hablando con alguien, él 
interrumpe. 
3.92 3.00 
 
2.00 0.60 2.214* 0.64 
 
66 
El niño le toma cariño 
fácilmente a la gente adulta 
que visita la casa y es 
amigable con él.  
4.92 2.58 
 
7.42 2.81 -2.223* 0.97 
 
68 
En promedio, el niño es una 
persona más activa que la 
mamá 
5.17 2.89 
 
7.42 1.83 -2.663* -0.78 
 
72 
Si las visitas se ríen o 
aprueban lo que el niño hace, 
él lo repite varias veces 
3.33 2.10 
 
5.42 2.50 -2.538* 1.00 
  
*p<0.05 
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Tabla 3 
       Correlaciones en las puntuaciones del AQS y subescalas entre la díadas madre-niño/a y niñera-niño/a 
   
Madre-niño/a  
  
  
Niñera-niño/a  
 
 (n=12)                                                                                                                                                                               
     (n=12)   Bsegura CIM BPM PCM IOA   
Bsegura     -0.23 -0.21 -0.05 -0.19 0.35   
CIM 
 
   0.14  0.04
a
  0.22
a
 -0.07
a
 0.04
a
 
 
BPM 
 
   0.16
a
 -0.02
a
 -0.09
a
  0.33
a
 0.01
a
 
 PCM 
 
  -0.61
a
*  0.05
a
  0.01
a
  0.30
a
 -0.04
a
 
 IOA     -0.41
a
 -0.20
a
  0.12
a
 -0.29
a
 0.28
a
   
Nota: CIM=Calidez en las interacciones con la niñera/madre; BPM=Búsqueda de proximidad con la niñera/madre; PCM=Placer 
en el contacto físico con la niñera/madre; IOA=Interacciones con otros adultos 
aSe presentaron las medianas para las variables que no presentaron una distribución normal 
 *p<0.05 
  
  
Respecto de los objetivos específicos, como se muestra en la Tabla 4, no se 
encontraron correlaciones significativas entre la seguridad de apego en la díada niñera-
niño/a y el tiempo que la niñera dedica a su cuidado. Sí se halló una tendencia con la 
subescala de “Placer en el contacto físico con la niñera”. A modo de comparación, 
tampoco se encontró una correlación significativa entre el tiempo que la madre del 
niño/a dedica a su cuidado y la seguridad de apego de los niños y niñas con ella.  
 
Tabla 4 
       Correlaciones entre la conducta de base segura y las escalas del AQS de la díada niñera-niño/a 
y madre-niño/a con el tiempo respectivo que le dedican al niño/a en el día 
      Tiempo al día que la 
niñera dedica al 
niño/a 
  Tiempo al día que la 
madre dedica al 
niño/a 
    
   
(n=12) 
 
(n=12) 
AQS     r P   r p 
Base Segura     0.19 .27   0.46 .07 
CIM 
  
0.02 .48 
 
0.30 .18 
BPM
a
 
  
-0.10 .38 
 
-0.26 .21 
PCM
a
 
  
0.47 .06 
 
0.32 .16 
IOA
a
     0.33 .15   -0.11 .37 
Nota: CIM=Calidez en las interacciones con la niñera/madre; BPM=Búsqueda de proximidad con la niñera/madre; 
PCM=Placer en el contacto físico con la niñera/madre; IOA=Interacciones con otros adultos 
aSe utilizó el coeficiente de Spearman debido a la falta de distribución normal de las escalas 
   
En relación al segundo objetivo específico,  no se hallaron correlaciones 
significativas entre la seguridad del vínculo en la díada niñera-niño/a y la cantidad de 
niños y niñas que la niñera tiene a su cargo (Tabla 5). Aquí, es necesario mencionar que 
el rango de niños y niñas a su cargo oscilaba entre uno y tres.  
 
Calidad del vínculo de apego entre niños y niñeras                                                                    20                                                                                        
    
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Finalmente, en lo que concierne al tercer objetivo específico, como se muestra 
en la tabla 6,  se encontró una diferencia significativa grande en la sub-escala de 
“Calidez en las interacciones con la niñera” según el sexo del niño/a. Esta diferencia 
indica un mayor puntaje en dicha sub-escala en las díadas niñera-niña al compararlas 
con las díadas niñera-niño. 
 
Tabla 6 
         Diferencias en la conducta de base segura y escalas del AQS de la díada niñera-niño/a 
según sexo del niño/a   
  Hombre   Mujer       
 
 
(n=6) 
 
(n=6) 
      M/Me DE   M/Me DE t(11)/U p d/r 1-β 
Base Segura 0.21
a
 - 
 
0.36
a
 - -1.28
b
 .12 - 0.83 
CIM 6.12
a
 - 
 
7.18
a
 - -1.93
b
 .04 0.56
c
 - 
BPM 4.51 2.01 
 
5.28 0.67 -0.89 .20 - 0.57 
PCM 4.29
a
 - 
 
4.43
a
 - -0.81
b
 .24 - 0.47 
IOA 6.73
a
 -   6.58
a
 - -0.89
b
 .21 - 0.53 
Nota: CIM=Calidez en las interacciones con la niñera; PCM=Placer en el contacto físico con la niñera; 
BPM=Búsqueda de proximidad con la niñera;  IOA=Interacciones con otros adultos 
 
 
aSe presentaron las medianas para las variables que no presentaron una distribución normal 
 
bSe utilizó la U de Mann Whitney para las escalas que no presentaron normalidad 
 
cSe utilizó la r de Rosenthal par medir la fuerza de la diferencia cuando se trataba de medianas 
  
 
 
 
 
 
Tabla 5 
     Correlaciones entre la conducta de base segura y las escalas del AQS de la díada niñera-
niño/a con la cantidad de niños y niñas a cargo de la niñera 
      Cantidad de niños y niñas 
a cargo de niñera
a
 
  
    AQS niñera-niño/a 
  
(n=12) 
         (n=12)   R P  
Base Segura     -0.28 .19   
CIM 
  
0.00 .50 
 BPM 
  
-0.37 .12 
 PCM 
  
0.17 .30 
 IOA     -0.35 .13   
Nota: CIM=Calidez en las interacciones con la niñera; PCM=Placer en el contacto físico con la niñera; 
BPM=Búsqueda de proximidad con la niñera;  IOA=Interacciones con otros adultos 
aSe utilizó el coeficiente de Spearman para todas las correlaciones debido a la falta de distribución normal de la 
escala  
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Discusión 
 
A continuación, se discuten los resultados obtenidos en la presente 
investigación. Así, se empieza con el análisis de las diferencias y correlaciones 
significativas halladas entre las díadas niñera-niño/a y madre-niño/niña. Tras esto, se 
procede a deliberar sobre las correlaciones y diferencias significativas obtenidas entre 
las díadas niñera-niño/a y las variables sociodemográficas presentadas. Finalmente, se 
concluye con los alcances más importantes del estudio. 
La falta de diferenciación de la puntuación general del AQS entre las díadas 
niñera-niño/a y madre-niño/a, concuerda con estudios previos de apego con cuidadores 
alternos que refieren la existencia de una capacidad en los niños y niñas por formar 
vínculos de apego seguros o inseguros tanto con cuidadores alternos como con figuras 
parentales (Goosens y van Ijzendoorn, 1990; Howes, 2006; NICHD, 1997). Aquí, es 
importante destacar que la variable de la niñera como cuidador alterno en esta muestra 
sí cumple con una serie de requisitos y factores que se han encontrado asociados a la 
formación de un vínculo de apego, como la estabilidad y cercanía de la figura (Bowlby, 
1969, 1988; Elicker et. al., 1999; Goossens y van Ijzendoorn, 1990; NICHD, 1997). En 
este sentido, las niñeras que participaron del estudio vivían todas en el mismo hogar del 
niño/a, lo habían cuidado por al menos 6 meses y dedicaban por lo menos 4 horas 
diarias a su cuidado. 
A su vez, la falta de diferencia significativa hallada en la calidad del vínculo 
entre las díadas niñera-niño/a y madre-niño/a contradice algunos estudios previos como 
los de Arnhert y Lamb (2000), Arnhert, Lamb y Seltenheim (2000), y Anhert, Piquart y 
Lamb (2006). Estos hallaron diferencias significativas en la calidad del vínculo de las 
díadas que los niños y niñas conformaban con sus padres en comparación con sus 
cuidadores alternos. Las diferencias que estos estudios encontraron refieren a una mayor 
calidad en el vínculo de apego con los padres, llegando a concluir que los vínculos de 
apego que los niños y niñas formaban con sus cuidadores alternos eran escasos (Arnhert 
y Lamb, 2000; Anhert, Piquart y Lamb, 2006).  
A pesar de lo mencionado, la diferencia significativa que estos últimos estudios 
encontraron podría deberse a aspectos metodológicos de sus investigaciones tales como 
una medición del apego en grupos, así como también que los niños y niñas en la 
muestra tuvieron tiempos más cortos bajo el cuidado del cuidador alterno (1-5 meses). 
En relación al manejo de los niños y niñas en grupos, diversos autores establecen que 
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tener un manejo de ese tipo y no de manera personal, uno a uno, va en detrimento del 
establecimiento de un vínculo afectivo significativo y de la consecuente formación de 
una base segura (Ainsworth et. al., 1978; Bowlby, 1988; Hazan y Shaver, 1994; 
Holmes, 1993; Marrone y Diamond, 2001).  
En relación al tiempo de cuidado por el cuidador alterno, la diferencia podría 
tener que ver con que la teoría del apego establece que, a mayor tiempo bajo el cuidado 
de una figura, existe una mayor posibilidad de formar un vínculo de apego seguro 
(Bowlby, 1988; Cassidy y Shaver, 2008; Holmes 1993). En este sentido, los estudios  
mencionados toman como un máximo de 5 meses en que el niño/a ha sido cuidado por 
el cuidador alterno, mientras que, en la presente investigación, se toman 6 meses como 
mínimo y se obtiene un promedio de meses de cuidado de la niñera bastante más alto 
que dichas cifras. 
De igual manera, el resultado obtenido sobre la no diferencia en la calidad del 
vínculo entre las díadas debe tomarse con cautela debido al tamaño de la muestra y a la 
baja representatividad que esta pueda tener sobre la población en general. Además, el 
poder estadístico obtenido tampoco resulta ser suficientemente alto como para asegurar 
la generalización de los resultados de esta comparación.  
En lo que respecta a las diferencias significativas halladas entre las conductas 
específicas de la díada niñera-niño/a y madre-niño/a, se encuentra que algunas de estas 
(66, 72) indican una aparente tendencia desde los niños y niñas hacia una mayor 
predisposición por interactuar con otros adultos en presencia de su niñera al 
compararlos con las díadas junto a sus madres.  
Lo anterior podría deberse a que el niño/a percibe una menor dedicación o 
investimento de la niñera con él en términos del sistema complementario de cuidado 
que posee, al menos al compararla con su propia madre (Cassidy y Shaver, 2008). Esta 
menor dedicación que percibe el niño/a sobre el cuidado de la niñera puede deberse a 
que ella realmente posea otros sistemas que priman sobre el de cuidado de este, 
dedicando a él/ella menos esfuerzo, tiempo y calidad en el cuidado (Hazan y Shaver, 
1994; Holmes, 1993). Esta percepción, desde el niño o niña, suele generar que el 
sistema de apego no se satisfaga y, por el principio de homeostasis, permanezca 
activado en busca de otras potenciales figuras de cuidado que sí satisfagan sus deseos 
(Bowlby 1969, 1988; Hazan y Shaver, 1994). De allí a que dirija una gran cantidad de 
conductas exploratorias hacia otros adultos.  
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En este punto, se considera que los otros dos ítems destacados con diferencias 
significativas entre las díadas tienen que ver también con lo planteado. Específicamente, 
estos ítems parecen indicar que los niños y niñas demuestran una mayor actividad en 
presencia de las niñeras al compararla con las díadas junto a sus madres (ítem 68) pero 
que, a su vez, esta mayor actividad no parece estar relacionada con llamar su atención 
(ítem 31). Con esto, se considera que la mayor actividad no relacionada a llamar la 
atención de la niñera podría tener que ver con, precisamente, una serie de conductas 
enfocadas en llamar la atención de un tercero o del observador en este caso. Claro está, 
debido al mismo mecanismo del sistema de apego en que el niño/a no se siente 
satisfecho y, por ende, se mantiene activado, dirigiendo conductas hacia otros adultos 
(Bowlby, 1969; Hazan y Shaver, 1994). La idea anterior permite entender que estas 
pueden no ser conductas de exploración que forman parte del repertorio de un niño o 
niña con apego seguro (Ainsworth et al., 1978; Bowlby, 1969, 1988), sino más bien una 
búsqueda pendiente por satisfacer el sistema de apego que impulsa a la actividad y no 
permite el estado de relajación (Ainsworth et al., 1978). 
Por su parte, el hecho de no haber encontrado correlaciones entre las 
puntuaciones generales de la calidad del vínculo entre ambas díadas se ve apoyado por 
la mayoría de estudios que han investigado la calidad del vínculo de apego en díadas 
madre-niño/a y cuidador alterno-niño/a (Sagi et. al., 1985; Sagi et. al., 1995; NICHD, 
1997). Esto en contraposición a la postura de otra investigaciones que sustentan una 
dependencia y correlación de los vínculos de apego del niño/a con su madre y figuras 
alternas argumentando que el vínculo con la madre puede extenderse hacia otras 
relaciones debido a la prominencia de la madre en la vida y cuidados del niño 
(Easterbrooks, 1989; Fonagy, 1996; Fox, Kimmerly y Shafer, 1991; Steele, Steele y 
Fonagy, 1996).  
A partir de la falta de correlación entre los vínculos de apego de las díadas 
niñera-niño/a y madre-niño/a, se entiende que los vínculos de apego con las niñeras 
podrían tener la cualidad de ser independientes de los vínculos madre-niño/a, apoyando, 
precisamente, el punto de vista de autores que sustentan una independencia de los 
vínculos entre cuidadores alternos y figuras principales (Belsky y Rovine, 1987; Howes, 
Rodning, Galluzo y Myers, 1988; Main y Weston, 1981; van Ijzendoorn, 1997). Una 
vez más, es necesario hacer énfasis en que el tamaño de la muestra es reducido, por lo 
que los resultados deben tomarse con cuidado, ya que pueden no ser totalmente 
representativos de las características poblacionales.  
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Lo explicado en el párrafo anterior adquiere especial importancia si se considera 
también el resultado sobre la falta de diferencias significativas en la calidad del vínculo 
entre las díadas niñera-niño/a y madre-niño/a. De ese modo, los niños y niñas tendrían 
la posibilidad de formar vínculos de apego con las niñeras,  como también que este 
vínculo alterno, debido a la independencia que posee del vínculo de la madre, pueda 
funcionar como un vínculo de apego seguro.  
En profundidad, debido a su independencia, este vínculo “alterno” puede 
tomarse y desarrollarse como un factor protector para el niño/a cuando los vínculos con 
sus figuras de cuidado principales sean inseguros (Goosens y van Ijzendoorn, 1990; 
Howes et. al., 1988; NICHD, 1997; NICHD, 1999). Por ejemplo, en este tipo de casos, 
se podría buscar promover el desarrollo de vínculos de apego seguro con figuras 
alternas como la niñera. Esto debido a que, de acuerdo a Bowlby (1969), la existencia 
de una figura de cuidado con la cual el niño tenga un vínculo de apego seguro es 
suficiente para promover un sano desarrollo. Además, el vínculo de apego entre el 
niño/a y su niñera podría ayudar a la madre a obtener información social sobre el 
cuidado adecuado de los niños y niñas. Básicamente, la madre podría aprender más 
sobre cómo interactuar, cuidar e intervenir de manera más adecuada teniendo la 
referencia de la niñera y el vínculo que esta tiene con su hijo/a  (Cotterell, 1986). 
Asimismo, el hecho de que la niñera se encuentre presente para cuidar al niño/a puede 
llegar a brindar a la madre una sensación de soporte y contención. Esto podría, a su vez, 
favorecer la interacción y vínculo con su propio hijo al encontrarse más calmada y 
tranquila (Barnett, Marshall y Singer, 1992).  
En este punto, es necesario también discutir sobre la diferencia significativa 
obtenida en torno a la sub-escala de “Interacciones con otros adultos”. Esta indicaría 
una aparente tendencia de los niños y niñas por mostrarse más dispuestos a interactuar, 
compartir y disfrutar en las interacciones con otros desconocidos en presencia de sus 
niñera cuando se les compara en presencia de su madre.  
Si bien solamente uno de los cuatro ítems que poseían diferencia significativa 
entre las díadas niñera-niño/a y madre-niño/a pertenece a esta sub-escala, se considera 
que el resultado de la sub-escala continúa con lo planteado en relación al resultado 
obtenido de la comparación de estos ítems. Por ello, se plantea que esta diferencia puede 
deberse al motivo antes expuesto que trata sobre una mayor activación del sistema 
comportamental de apego en presencia de las niñeras. De dicho modo, será importante 
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que futuras investigaciones sobre este tema, y con la misma población, intenten 
responder a la duda aquí planteada. 
En adición a lo anterior, debido a la diferencia hallada ahora en la sub-escala y 
no solo a nivel de las conductas, es necesario considerar la posibilidad de que la 
conducta exploratoria de los niños y niñas dirigida hacia otros adultos en esta muestra se 
deba a un componente de la socialización en culturas latinas (Nóblega, 2012). Es decir, 
en lugar de que conductas de apertura hacia otros adultos, desconocidos para el niño/a, 
se produzcan debido a que el niño/a mantiene su sistema comportamental de apego 
activo al no percibir una satisfacción en el nivel de seguridad que desea, estas se 
deberían a la expectativa social y modo de crianza que han tenido. Así, en culturas 
como la peruana, se espera que niños y niñas demuestren amabilidad y respeto hacia los 
demás adultos para ser aceptados en la comunidad (Halgunseth, Ispa y Rudy, 2006). 
Esta sería una explicación plausible para el elevado nivel de la escala mencionada 
hallado en los niños y niñas en relación con las niñeras que no tendría que ver con 
elementos de la seguridad del apego, sino con factores más culturales. 
A pesar de lo anterior, el hecho de que el resultado elevado de estas conductas se 
produzca únicamente en la díada niñeras-niño/a puede generar que la explicación 
cultural sea insuficiente, ya que tendría que suceder lo mismo con las díadas madre-
niño/a. Por ende, es también posible que el resultado antes mencionado se deba al 
diseño del presente estudio. En este sentido, la presente investigación tuvo como 
consigna el observar primero la díada madre-niño/a y luego aquella de la niñera-niño/a. 
De dicho modo, los ítems comentados (66 y 72), y la diferencia significativa a favor de 
la díada niñera-niño/a en la escala “Interacciones con otros adultos”, podrían estar 
respondiendo en realidad a una mayor habituación de los niños y niñas con los 
evaluadores antes que a una real actitud o comportamiento abierto en relación a adultos 
no familiares o conocidos. Precisamente, Ainsworth et. al. (1978) plantean la idea de 
que, mientras más visitas se produzcan con el niño/a, más habituado estará él/ella hacia 
el observador. Si bien la autora plantea este hecho como una ventaja para poder apreciar 
las conductas “naturalmente”, se considera que esto podría ser motivo de una mayor 
presencia de las conductas vinculadas a la sub-escala “Interacciones con otros adultos” 
y, por ende, una puntuación más alta en la misma. Por otra parte, cabe la posibilidad de 
que, debido a lo reducido del tamaño de la muestra, esta falta de diferenciación pueda 
deberse a características particulares del grupo de diadas evaluado y no a algo 
característico de la población en cuestión. 
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Por estos motivos, será importante plantear, en futuras investigaciones con 
cuidadores alternos y principales, la posibilidad de aplicar algún tipo de contrabalanceo 
para el orden de las evaluaciones con las diadas. El objetivo de esto sería el de remover 
la posibilidad de que el orden de aplicación del AQS tenga un efecto por sobre las 
puntuaciones obtenidas. De este modo, se podrá dar respuesta en torno a si la alta 
puntuación hallada en la sub-escala de “Interacciones con otros adultos” en la díada 
niñera-niño/a puede ser explicada a través de la percepción que el niño/a posee sobre la 
dedicación de la niñera sobre él, la jerarquía que la niñera posee en sus vínculos y las 
variables culturales o si, por el contrario, estas puntuaciones son efecto del diseño de la 
investigación. 
El resultado obtenido sobre la relación significativa, inversa y grande entre el 
disfrute y confort de niños y niñas en díadas con sus niñeras y la calidad del vínculo de 
apego madre-niño/a puede ser interpretado de dos maneras. Por un lado, el hecho de que 
un vínculo de menor calidad entre niños/as con sus madres lleve a una relación más 
cercana y de goce con sus niñeras. Esto puede explicarse a partir de la percepción del 
niño/a sobre el vínculo con su madre. Así, si el niño/a percibe que hay un vínculo de 
poca calidad con su madre o que hay poca investidura desde ella, entonces lo más 
probable es que no se sienta lo suficientemente seguro tanto con ella como sin su 
presencia (Bowlby 1969, 1988; Hazan y Shaver, 1994). Por esto, aparentemente 
buscaría el confort y el contacto físico en otra figura, siendo la niñera el reemplazante 
“ideal”, pues es el cuidador con el que pasa la mayor parte del tiempo, al menos en esta 
muestra.  
Por otro lado, un segundo modo de interpretar este resultado sería que un mayor 
confort y goce de los niños y niñas en los vínculos con sus niñeras lleve a una menor 
calidad del vínculo que formen con sus madres. Esta posibilidad debe también poder 
considerarse y podría ser explicada a partir de que la niñera funcione, por la alta 
investidura de tiempo y cuidado al niño/a, como la figura principal de apego. Esto 
relegaría a la madre a un segundo plano, generando menor necesidad de cercanía o 
proximidad desde el niño/a hacia ella, así como también reacciones menos intensas ante 
la separación (Cassidy y Shaver, 2008; Hazan y Shaver, 1994; Holmes, 1993). Con este 
tipo de situación, cabría la posibilidad de que, al igual que con los resultados obtenidos, 
la calidad del vínculo de apego madre-niño/a disminuya.  
A pesar de lo explicado, se considera más plausible la primera interpretación. 
Esta posición se debe a que estudios previos han encontrado que las relaciones o 
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vínculos de apego que niños y niñas forman con figuras alternas no afectan de manera 
negativa los vínculos que estos mismos niños y niñas forman con sus madres y padres 
(NICHD, 1997).  
Por su parte, el no haber encontrado una relación entre el tiempo al día que pasa 
la niñera con el niño/a y la calidad del vínculo que forma con él/ella corrobora lo 
encontrado por los estudios del NICHD (1997, 1999), en tanto no se encuentran 
relaciones del tiempo que pasan los niños y niñas bajo el cuidado alterno y la calidad del 
vínculo que forma con dichos cuidadores. Este resultado se repite a lo largo de un rango 
de 1-5 años en niños, así como también con niños y niñas que han empezado bajo el 
cuidado alterno en diferentes edades (NICHD, 1997, 1999).  
No obstante, los resultados discutidos contradicen algunos de los planteamientos 
teóricos sobre el apego. Precisamente, diversos autores establecen, como uno de los 
factores que impulsan la creación el vínculo de apego, el tiempo de cuidado que le 
dedica la figura correspondiente  al niño/a (Barnas y Cummings, 1994; Cox et. al., 
1992; Goossens y van Ijzendoorn, 1990; Elicker et. al., 1999; Raikes, 1993). Más aún, 
genera mayor incongruencia el que en las díadas madre-niño/a tampoco se haya 
obtenido correlaciones significativas con el tiempo que dedican a sus hijos. Esto último 
contradice también una serie de investigaciones que han utilizado dicha variable en 
díadas madre-niño/a  (Barnas y Cummings, 1994; Cox et. al., 1992). De este modo, una 
posible explicación para la diferencia entre los resultados obtenidos y los 
planteamientos teóricos podría tener que ver con haber asumido que mayor tiempo con 
el niño/a implica mayor cantidad de conductas de cuidado que, a su vez, conducirían a 
una mejor relación o calidad del vínculo (Steele, Steele y Fonagy, 1996).  
Por otra parte, podría ser que se haya producido un efecto de tope en el diseño de 
la investigación. Es decir, que el tiempo de cuidado en meses tomado como mínimo 
para la presente investigación es muy elevado como para poder captar diferencias en la 
calidad del vínculo. Así, sería positivo para futuras investigaciones que pretendan 
encontrar una relación similar entre tiempo de cuidado y calidad del vínculo, el incluir 
dentro de la investigación casos de niñeras que posean menos de 6 meses realizando las 
labores de cuidado del niño/a. 
 Respecto al segundo objetivo específico, no se encuentra una relación entre la 
variable “cantidad de niños a cargo de la niñera” y la calidad del vínculo con ella, lo 
cual contradice resultados de estudios previos que reportan una disminución en la 
calidad del vínculo en las díadas cuidador alterno-niño/a a medida que aumenta la 
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cantidad de niños a cargo del cuidador (Anhert, y Lamb, 2000; Anhert, Piquart y Lamb, 
2006; Sagi et. al., 2002). En relación a estas investigaciones, existen diferencias 
importantes entre las características que presentan en relación al estudio realizado. Así, 
se tiene que algunos de ellos se llevaron a cabo con niños y niñas menores (Anhert y 
Lamb, 2000; Sagi et. al., 2002), mientras que algunos otros poseen tiempos menores en 
que el cuidador alterno ha estado cuidando al niño/a (Anhert y Lamb, 2000; Anhert, 
Piquart y Lamb, 2006). No obstante, un elemento común a todos estos, y fundamental 
para el resultado en cuestión, es que se realizaron en guarderías diurnas en que la 
cantidad de niños o niñas que cada niñera tiene a su cargo es bastante mayor, oscilando 
entre 3 y 8 en la mayoría de estudios (Anhert, y Lamb, 2000; Anhert, Piquart y Lamb, 
2006; Sagi et. al., 2002). De esta manera, se considera que, posiblemente, el rango 
obtenido, en la presente investigación, de niños/as a cargo de cada niñera (1-3) fue muy 
pequeño como para que se pueda observar una diferencia significativa. 
El último de los objetivos específicos por analizar es la diferencia hallada entre 
el sexo y la sub-escala de la calidad del vínculo en las díadas niñera-niño/a. 
Específicamente, la diferencia hallada tiene que ver con un mayor tono emocional y 
disposición para la interacción en las díadas niñera-niña cuando se le compara con las 
díadas niñera-niño. Este resultado puede explicarse a partir de dos fenómenos. Por un 
lado, Zaslow y Hayes (1986) establecen que los niños varones presentan mayor estrés 
general en el área psicosocial, lo cual dificultaría el establecimiento de vínculos seguros 
con desconocidos. Por otra parte, podría ser también que haya una mejor lectura de 
necesidades, emociones y afectos entre un niño y un cuidador alterno del mismo sexo 
(Leaper, 2002). Como se ha mencionado anteriormente, esta mayor lectura de 
necesidades podría permitir una interacción en que el deseo de proximidad y cuidado de 
las niñas se vea satisfecho en mayor medida que el de los niños, generando en las niñas 
una mayor sensación de seguridad y confianza en su cuidador y, por ende, una mayor 
calidad en el vínculo de apego. 
A pesar de lo anterior, este resultado contradice estudios con el mismo 
instrumento y cuidadores alternos que no reportan ninguna diferencia en la calidad del 
vínculo en la díada cuidador alterno-niño/a de acuerdo al sexo del niño/a (Anhert y 
Lamb, 2000; Anhert, Lamb y Seltenheim, 2000; Barnas y Cummings, 1994; Elicker et. 
al., 1999; Goosens y van Ijzendoorn, 1990; Howes et. al., 1988). Esta falta de 
concordancia con las investigaciones mencionadas podría explicarse a partir de las 
diferencias que hay entre el cuidador de la niñera y cuidadores profesionales en 
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guarderías, con los cuales se han realizado la gran mayoría los estudios mencionados. 
En este sentido, las diferencias podrían tener que ver con que la niñera pasa mucho más 
tiempo en casa del niño/a, llegando en varias casos a vivir en ella. Esto favorece la 
presencia de algunos de los elementos hallados como más importantes para la formación 
de un vínculo seguro: estabilidad, familiaridad y permanencia (Cassidy y Shaver, 2008; 
Holmes, 1993). De dicha manera, podría ser que al ser esta una muestra con mayor 
posibilidad y elementos que favorecen la creación de un vínculo de apego, se puede 
apreciar una mayor gama de particularidades y diferencias en la relación cuidador 
alterno-niño, como una diferencia por sexo, que no se podrían observar en otros 
contextos. 
Finalmente, se considera que el estudio tiene algunos alcances importantes. Por 
un lado, implica iniciar el estudio de figuras de cuidado no estudiadas en el Perú, al 
menos en relación al concepto de apego. Entre los hallazgos, es importante destacar que 
el estudio permite conocer algunas características del vínculo que los niños y niñas 
pueden formar con sus niñeras, incluyendo la posibilidad de desarrollar vínculos de 
apego con ellas al igual que con sus madres. Además, se encuentra una aparente 
independencia entre los vínculos de apego que niños y niñas forman con su madre y 
niñera. Adicionalmente, permite conocer algunas de las variables con las cuales podría 
estar asociada la calidad del vínculo en las díadas niñera-niño/a. De modo que, se 
encuentra que el tiempo total que pasen con los niños/as parece no ser determinante en 
la formación del vínculo. Por otra parte, el estudio aporta en el entendimiento de las 
diferencias entre cuidadores alternos estudiados en otros contextos y las niñeras. Así, 
algunos de los resultados encontrados, como los vinculados a la cantidad de niños/as a 
su cargo y el sexo del niño/a, podrían explicarse por el mayor tiempo que pasan las 
niñeras en presencia del niño/a, el que vivan con ellos o, incluso, en que tengan una 
menor cantidad de niños/as a su cargo. 
Quizás el aporte principal sea la aparente posibilidad de que las niñeras 
funcionen como un vínculo de apego alternativo para los niños y niñas. Esto adquiere 
una relevancia social importante, en tanto se podría tomar a la niñera como un recurso 
más de las familias para facilitar y promover el desarrollo adecuado de los niños y 
niñas. Asimismo, es importante destacar que la posibilidad de que este sea un “vínculo 
independiente y diferenciado” no parece afectar negativamente al vínculo que el niño/a 
pueda generar con su madre (NICHD, 1997). 
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A pesar de lo anterior, como se ha venido mencionando, existen una serie de 
puntos que podrían mejorarse en futuras investigaciones y sería recomendable que sean 
incorporados. En el aspecto metodológico, destaca la necesidad de tener un mayor 
número de niñeras y participantes. Adicionalmente, se considera que puede tenerse una 
medición más exacta y precisa con respecto a la variable de “tiempo de cuidado” y, con 
ella, quizás sí se encuentre la asociación planteada con la calidad del vínculo por 
algunos autores (Cox et. al., 1992). Así, puede ser que la medida utilizada en el diseño 
del estudio no haya sido la adecuada. En este sentido, es necesario considerar el tiempo 
“real” en que la niñera es la cuidadora principal del niño/a. En base a esto, es importante 
pensar en que las niñeras que formaron parte del estudio se convierten en la única figura 
disponible cuando las madres no están en casa, mientras que son una especie de apoyo 
cuando la madre sí se encuentra en ella. En ambos casos, tanto madres como niñeras 
respondieron la ficha de datos colocando el tiempo que pasan en casa con el niño/a pero 
no necesariamente en el cuidado de este. Por ello, este dato puede no permitir 
diferenciar si es que este tiempo implica que son la figura con la cual el niño/a se está 
vinculando principalmente o si están cumpliendo un rol más complementario por la 
presencia de la madre. Se considera que la influencia de este dato en la medición es 
suficiente como para poder alterar las correlaciones entre las variables del tiempo de 
cuidado y la calidad del vínculo en díadas niñera-niño/a. El planteamiento implica el 
tomar medidas que incluyan únicamente el tiempo que  niñeras y madres se encuentren 
a solas con los niños/as y a cargo de su cuidado por sí mismas. 
Por otro lado, para poder determinar si existe realmente una diferencia 
significativa a favor del vínculo niñera-niño/a en la escala de “interacciones con otros 
adultos” al compararlo con las díadas madre-niño/a, se podría aplicar la técnica de 
contrabalanceo. Con esto se podría descartar que el diseño de investigación puede haber 
generado las diferencias significativas mencionadas, así como también ayudaría para 
corroborar el resto de resultados obtenidos. 
Finalmente, en torno a las limitaciones de resultados, será importante explorar si 
los resultados obtenidos se repiten en muestras de cuidadores profesionales o si, al igual 
que en otros contextos, los resultados difieren.   
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APÉNDICE A 
 
PROTOCOLO DE CONSENTIMIENTO INFORMADO PARA PARTICIPANTES
1
 
 
La presente investigación es conducida por Marco Santoro de la Pontificia Universidad 
Católica del Perú. La meta de este estudio es explorar y conocer la calidad de las relaciones 
que todos los niños pueden formar con sus niñeras, así como también ver cómo es que esta 
puede estar relacionada a la calidad de la relación que poseen con su madre. 
 
Si usted accede a participar en este estudio, se le pedirá responder una encuesta breve que 
le tomará 5 minutos de su tiempo, así como también se le observará mientras juega con su 
hijo/niño  por una hora. La observación será grabada, así el investigador podrá tener mayor 
certeza sobre los elementos que observa. Una vez finalizado el estudio las grabaciones 
serán destruidas. 
 
Su participación será voluntaria. La información que se recoja será estrictamente 
confidencial y no se podrá utilizar para ningún otro propósito que no esté contemplado en 
esta investigación.  
 
En principio, las encuestas resueltas y grabaciones del juego serán anónimas, por ello serán 
codificadas utilizando un número de identificación. Si la naturaleza del estudio requiriera 
su identificación, ello solo será posible si es que usted da su consentimiento expreso para 
proceder de esa manera. 
 
Si tuviera alguna duda con relación al desarrollo del proyecto, usted es libre de formular 
las preguntas que considere pertinentes. Además puede finalizar su participación en 
cualquier momento del estudio sin que esto represente algún perjuicio para usted. Si se 
sintiera incómoda o incómodo, frente a alguna de las preguntas, puede ponerlo en 
conocimiento de la persona a cargo de la investigación y abstenerse de responder. 
 
Muchas gracias por su participación. 
 
 
Yo, __________________________________________________________________ doy 
mi consentimiento para participar en el estudio y soy consciente de que mi participación es 
enteramente voluntaria.  
 
He recibido información en forma verbal sobre el estudio mencionado anteriormente y he 
leído la información escrita adjunta. He tenido la oportunidad de discutir sobre el estudio y 
hacer preguntas.  
 
Al firmar este protocolo estoy de acuerdo con que mis datos personales, incluyendo datos 
relacionados a mi salud física y mental o condición, y raza u origen étnico, podrían ser 
usados según lo descrito en la hoja de información que detalla la investigación en la que 
estoy participando.  
 
                                                             
1 Para la elaboración de este protocolo se ha tenido en cuenta el formulario de C.I. del Comité de Ética del Departamento de 
Psicología de la PUCP. 
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Entiendo que puedo finalizar mi participación en el estudio en cualquier momento, sin que 
esto represente algún perjuicio para mí.  
 
Entiendo que recibiré una copia de este formulario de consentimiento e información del 
estudio  y que puedo pedir información sobre los resultados de este estudio cuando éste 
haya concluido. Para esto, puedo comunicarme con Marco Santoro al correo 
msantororeyes@gmail.com o al teléfono  998554862.  
 
 
Nombre completo del (de la) participante Firma Fecha 
 
Marco Santoro          
Nombre del Investigador responsable Firma Fecha 
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APÉNDICE B 
FICHA DE DATOS SOCIODEMOGRÁFICOS 
Entrevistador:    Fecha:    
Datos del niño 
Nombre: Edad (años y meses): Fecha de nacimiento: 
Género: 
F   M 
Lugar de nacimiento: Posición ordinal: 
Edad de inicio de escolaridad: Cambio de centro escolar: 
SI NO 
Número de cambios de centro 
escolar: 
Cuidador principal: Cuidadores secundarios:   Asiste a guardería: 
         SI                     NO 
Separaciones de la madre 
mayores a una semana: SI   
NO 
Número separaciones mayores a 
una semana: 
Edad de primera separación: 
Motivo de primera separación: Duración de la primera 
separación: 
Cuidador a cargo durante 
separación: 
Personas que viven 
en la casa 
Padre: 
SI  NO 
Hermanos(as): 
SI  NO 
Tíos(as): 
SI  NO 
Otros: 
Madre: 
SI  NO 
Abuelos(as): 
SI  NO 
Primos(as): 
SI  NO 
 
Nacieron de manera saludable (peso, enfermedad física, etc.): 
 
Datos de la madre del niño 
Nombre: Edad: Fecha de nacimiento: 
Lugar de nacimiento: Edad de migración (de ser el 
caso): 
Lengua materna: 
Lugar de nacimiento de su madre (abuela 
materna del niño): 
Lugar de nacimiento de su padre (abuelo materno 
del niño) 
Estadía en otras ciudades más de 
un año:  SI   NO 
Ciudad/tiempo (años y fecha): Ciudad/tiempo (años y fecha): 
Número de 
años 
estudiados 
total: 
Años 
primaria
: 
 Años 
secundaria: 
 
Años superior 
écnica: 
 Años superior 
universitaria: 
 Estado civil: 
SOL  CAS  CON   SEP   DIV   
VIU Número de hijos: Edad: Sexo: Edad: Sexo: Edad: Sexo: Edad: Sexo: 
Tiene trabajo remunerado: 
SI NO 
Trabajo remunerado en: 
CASA FUERA DE CASA 
Trabajo fuera de casa: 
1/2 TIEMPO TIEMPO 
COMPLETO 
Hora en que regresa a casa del trabajo: 
 
 Si fuese el caso, años de convivencia con pareja: 
 
 
Se siente apoyada en la crianza 
de 
su hijo(a)?  SI   NO 
 
 
Persona(s) que la apoya(n): 
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Datos del padre del niño 
¿Es la pareja actual? 
SI NO 
Edad: Fecha de nacimiento: 
Lugar de nacimiento: Edad de migración (de ser el 
caso): 
Lengua materna: 
Estadía en otras ciudades más de 
un año:  SI   NO 
Ciudad/tiempo (años y fecha): Ciudad/tiempo (años y fecha): 
Número de 
años 
estudiados 
total: 
Años 
primaria: 
 Años 
secundaria: 
 
Años superior 
écnica: 
 Años superior 
universitaria: 
 Profesión u ocupación: 
Tiene trabajo remunerado: 
SI NO 
Trabajo remunerado en: 
CASA FUERA DE CASA 
Trabajo fuera de casa: 
1/2 TIEMPO TIEMPO 
COMPLETO 
Datos de la pareja con la que convive actualmente 
(llenar en caso de que la pareja actual sea una persona diferente al padre del niño) 
Tiempo de la relación: Edad: Fecha de nacimiento: 
Lugar de nacimiento: Edad de migración (de ser el 
caso): 
Lengua materna: 
Estadía en otras ciudades más de 
un año:  SI   NO 
Ciudad/tiempo (años y fecha): Ciudad/tiempo (años y fecha): 
Número de años 
estudiados total: 
Años 
primaria: 
 Años 
secundaria: 
 
Años superior 
técnica: 
 Años superior 
universitaria: 
 Profesión u ocupación: 
Tiene trabajo remunerado: 
SI NO 
Trabajo remunerado en: 
CASA FUERA DE CASA 
Trabajo fuera de casa: 
1/2 TIEMPO TIEMPO 
COMPLETO 
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Datos de la niñera del niño 
Nombre: Edad: Fecha de nacimiento: 
Lugar de nacimiento: Edad de migración (de ser el 
caso): 
Lengua materna: 
Tipos de trabajo anteriores: Años que lleva trabajando en el cuidado de niños: 
Estadía en otras ciudades más de 
un año:  SI   NO 
Ciudad/tiempo (años y fecha): Ciudad/tiempo (años y fecha): 
Número de 
años 
estudiados 
total: 
Años 
primaria
: 
 Años 
secundaria: 
 
Años superior 
écnica: 
 Años superior 
universitaria: 
 Estado civil: 
SOL  CAS  CON   SEP   DIV   
VIU Número de hijos: Edad: Sexo: Edad: Sexo: Edad: Sexo: Edad: Sexo: 
Trabaja con cama adentro: 
SI NO 
Horas que dedica al cuidado del 
niño en el día: 
Cantidad de niños a su cargo (sin 
contar hijos): 
Se siente apoyada en la crianza 
de 
su hijo(a)?  SI   NO 
Persona(s) que la apoya(n): 
44 
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APÉNDICE C 
DIAGRAMA DE DISPERSIÖN DE LA SUB-ESCALA “BÚSQUEDA DE PROXIMIDAD 
CON LA NIÑERA” 
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